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el p r o c u r a d o r  GENERALiI 
DEL RET r  DE LA  NACION. V

Miércoles igde Octubre de 1814,

S. Pedro Alcántara, =  Cuarenta Horaj en la iglesia parroquial 
S, Gínés. ^

V I V A  F E R N A N D O .

Articulo comunicado.
Sr. Procurador General dej Rey y  de la Nación: 

señor m ió: sírvase vmd. insertar en su periódi­
co las anécdotas siguientes que tengo formadas des­
de el año de 11 , y  que no han podido imprimirse 
en tiempo de nuestros ilustrados jacobinos.

Si agradasen al público , como lo creo , las con-
! en una materia tan in-
teiesante, =  Dios guarde &c. =  B. Q.

P R Ó L O G O .
el interesa mas á un hombre de estado que

aquello que conspira á su 
Dar û,’  conocimiento quedarían
neren?>^* -^* grandes medidas adoptadas para po­
para saludable toda la máquina. Pues
to nociones nada contribuye tan­
que es el m filosofía en aquella parte
ciparde , r ° " °  ^iogmas, y el resorte priu.

Para lo grar  ̂ inicuas tramas
que el tiein “ ^®̂ cuccion de uno y otro j tramas 

cabiio‘5? í *  descubierto, y que se tendrían por 
mostriibics. experiencia no las hiciese de-
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Con este objeto he entresacado las cartas ad­

juntas de los tilósüñ s, y reunido las mas análogas en* 
ire sí i añadiendo algunas rettexlpnes á las que pre­
senta el autor del quadro de las causas de la revo­
lución francesa , de donde he tomado la mayor par­
te de lo que contiene este ensayo , no aspirando á ser 
autor , smo á desjiertar á los qye duermen, y llamar 
la atención de los incautos que no descubren el ve­
neno oculto do la-ilustracion tilosófica.

Me lisonjeo de que t.od.os quedarán contentos al 
concluir la lectura, y que esta no será estéril, sino 
provechosa.

A n é c d o ta s  curiosas sohre la  ca n esp o n d en cia  d e  ¡os
filó so fo s.

I ?  La correspondencia entre los gefes del fi- 
losoHsmo , VüUaire, D’Alemberg , Uamilavil , Fe­
derico, Rey de Prusia , y otros monstruos de impie­
dad publicada por uno de ellos, el barón de Bonar- 
t he, editor de las obras completas de Voltalre, des­
envuelve el lazo tramado para el aniquilamiento de 
la religión de Jesucristo. Allí se ve que estos fariseos 
se habían convenido en no señalar á la religión sa­
grada, sino con el nonabre de la infamada. A l escri* 
birles Voltaire les hacia muclius veces recordar de 
este pacto infernal por estas palabras : derribad ta 
infafi.ada., blasfemia que su rabia le hizo repetir 
hasta tres veces en la misma carta : se lee una 
escrita al marqués de Aryan en 1 de Marzo de 176,' ,̂ 
en la que este sacrilego comedíante se firma así Cris­
to mofado. Su real cómplice Federico, no menos fu­
rioso que él , contra Cristo y su religión , en una 
carta de 8.de Abril de 1776, añade: esto no me em­
baraza nada contal que yo sepa que el proteo de 
Fcrney ha logrado algún suceso contra la infamada: 
esto me basta.
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s u W r^ ""  !í I*" dedicación filosófica de estos 
s o r  l i  í ”  pnncipios morales y religio-

nos n fh  ?  P^'-\destronar al Dios de los cristia- 
nos no ha sido problema para el observador relieio- 
0 , y  mucho menos después que con la publicación 

de su correspondencia se ha descubierto toda la tra- 
en ese instrumento increible de mal- 

y de furor. Con el especioso pretexto de rece- 
‘̂ ÍfP^»dQ sus tinieblas con grandes 

uescubnmientos filosóficos , no han hecho en su cla-
leon h V i que Ñapo-
Euroiía f^ Po'ítj‘̂ 0» respecto dé la

«roí,a, á saber destruirla en vez de favorecerla Y
®*̂ ecutado otra cosa que renro- 

sus de Machiabelo para sostenerse etl
h e c h f  J ^  charlatanes filósofos no han
S dô   ̂ y  Porfirio, á Celso y
lu cidos’  de d- ««‘do^odos sus plagios sino con 
c a r r é S  f® , de calumnias y.cho­
los nup !n?^ ocultan el remiendo á los ojos de 
^anos a r ^ S "  superficie los objetos. Pero sus 
£s{4a d é fr  obscurecefáB el esplendor de la 
drrsi9mnr^°i'^^®‘'° ’  ̂ columna de verdad-tcn- 
« i e b l a s T / n f S e p u l t a r s e  en las tí- 
*émas 9pr? • * ‘^̂ ^^oridad á k>s fautores de estos sis- 
En vano ^ perturbadores del órden sócíjI.

con los nombres de 
c^ondém ^  fanatismo , vicios que ella detesta v  

es «1 ñu”  verdadero filósofo, e ¿
® ’a madree ’ reconocerá en-la iglesia
goro de toda virtud , el freno mas sé-

,„ , censor de los
Modela vir7^j de los pequeñuelos, el asi-

ua perseguida, la fuente pura de los pía-
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c^res sin remordimiento , y el único garante de la 
felicidad con que se lisonjea la inmensidad de los 
deseos humanos.

29 En 2 de Marzo de 1764 escribía Voltaire á 
Chovelen , regocijándose con los triunfos de sus in­
trigas sediciosas, en estos términos : la luz está es­
parcida de tal suerte que resaltará en la primera 
ocasión; y  entonces habrá un gran ruido. ¡ Los jó ’̂e-

son felices , verán cosas hermosas! Antes de 
escribía este hombre demonio á su

nes
veinte años, 
amigo D'Alemberg, tendrá Dios un bello juego.

Anécdota 2? Aunque madama Pompadoun, pro­
tegida por Argenson, y otros ministros había decla­
rado su protección á los sofistas, no fué hasta el 
mando ministerial de Choiseul, que se vio al fi- 
iosoíisnio organizarse en toda la Francia, y abrir­
se á su ínfluxo por todas partes lógias francmasóni­
cas y  clubs jacobínicos , sociedades de toda especie 
en correspondencia con la sociedad madre del Lou- 
vre. Los nombres pomposos de razón, natitraleza, 
libertad^ beneficencia ■, humanidad  ̂ iguaidady sobe­
ranía popular, resuenan en todas estas academias re­
volucionarias , y á su sombra se ve crecer la semi­
lla de la independencia de toda autoridad legítima. 
Yaconocian algunos sensatos el perjuicio que acar­
rearía esta manía de ser filósofos, y este nómbrese 
tenia entre los buenos por una nota de infamia , en 
tales lécniinos que el Dclfin, padre de Luis XVI, juz­
gaba que llamar filósofo á un hombre era una injuria. 
Cuya reparación podía pedir en justicia.

Esta es !a luz que veta difundirse Voltaire por to­
das partes , pues en sentido inverso al lenguage de 
Dios, llamaba luz á las tinieblas. Estas son sin duda
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las cosas hermosas , con cuya vista felicitaba este 
charlaun á sus atolondrados jóvenes. Ya lo habéis vis­
to, discípulos del nuevo Epícuroi las rumas de vues­
tra patria, la degradación del género humano, la 
prostitución de la tazón , el desconocer las niaximw 
elementales de la m oral, y QO tener aun la sensibili­
dad que se nota en los brutos respecto de sus padres, 
ve aquí la luz y las cosas hermosas de que habla 
Voltee en esta carta. ¡Siglo desgraciado! Tu 
sido la víctima de esta ilustración hlosofica. Pie- 
gue al cielo que la experiencia sea el antidoto 
contra este veneno sed.^ctor de la felicidad y déla 
ilustración filosófica , y que erigiéndose los padres en 
maestros de sus hijos sepan por medio de sólidos prin­
cipios formar su corazón para la virtud, única bar­
rera contra la incredulidad, fruto conociao del siglo 
tenebroso de la filosofía de París. La previsión de 
Voltaire sobre la época en que debía resaltar la luz de 
que habla en esta carta, estaba calculada sóbrela 
protección que tenia en el ministerio este club filo­
sófico. Quando salió al público la crítica de Dupin, 
en que se descubrían los errores que sostenia la obra 
de Montesquieu sobre el espíritu de las leyes,este que 
no encontraba réplica sólida que oponei á su rival, 
interesó á Madama Pompadoun, la que dixo á Dupin, 
'^quiero que recojáis al momento todos los exem- 
pUres de vuestra crítica contra una obra que prote­
sto, igualmente que á su autor.” De manera que la 
protección que lograba en palacio la apl.ícaba á fa­
vor del calumniador de la monarquía que en uem- 
ío  de Luis XV tuvo atrevimiento para decir, que 
no hay libeitad en los estados en que el poder legis­
lativo está unido al executivo, y que es diticil que el 
pueblo sea virtuoso gobernado por reyes.” Paradoxa 
revolucionaria, que vertida Jespucs del siglo nie  ̂
durable de Luis el Grande solo sirvió para dar a
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cundido entre P”  ‘ ‘“ « '“ i-
principios, que i S Z  Í l 7

do los delirios de estos senadores s^rard“ l o 7 “ ‘ u“ * 

,<)ue BotaZ’ s L ñ e '*  ! a ‘ e s* ^ ^ ' 7 ' “

porque así
W  El sistema
do por los antiguos y  detendidn nn  ̂ i ^dopta- 
blicistas, con tanta s,irilH»rJ^^  ̂ Josntieyo.s pu. 
producid’o inquie;ude“ y t c *’ » 
revoluciones horrorosas y sannriemá, f  
Clones de los miehln. o Lasconsntu-

1 ;- !

querido establecer este sistám aí^ ^L ^
«brinde poderes, cÚ ^ rreZtado s o n T ™  
crímenes de la revolución.,.. La 
debe producir disensiones in te m a Z e  r 
cesar.,.. Un centro líniro £ »  ® 3 i i i
dos los resortes de la niéouinn dar á to-
regular y uniforme que es la 
y  para dar á las leyes un carácter^dl f  
gestad.... Un centro único del y  ma­
ta Jos desórdenes S ías insurreJ  ̂
gen rodos los rayóos q u a ' r S ' ^ r h ; /  
de luz; el es la chispa eléctrica l e  s J -  ^
mismo tiempo en los extremos de laTade^ ! t ^
upron de hombres diferentes por su c a rS e r ,

i
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nes y'principios, no puede por movimiento propio 
dar leyes á la generalidad de un pueblo, cuyos in­
tereses y necesidades diversas le son desconocidas... 
Un Congreso obra mas por influxo que por reíiexionj 
discute sin orden, y delibera á la casualidad: parq 
acertar ea la formación de las leyes se necesitan 
Cabezas frescas y corazones puros. Todas las pasiones 
se reúnen en una asamblea numerosa, en ella se ven 
los errores del amor propio suceder á la presunción' 
del orgullo; las discusiones se prolongan, los deba­
tes se convierten en tumulto; cada uno quiere cor­
regir , suprimir, aumentar; en esta confusión la ley 
ae hace obscura y contradictoria ; un preámbulo in­
útil ó peligroso altera su sentido, y una explicación 
falsa destruye su fuerza. Voltdirc estaba tan insolente 
con la protección que lograba en los ministros, y  aun 
en el trono mismo, que se gloriaba en el nombre 
que Federico , Rey de Prusia,le daba de Aretin^ es­
te obsceno, que hizo abrir en el siglo XVI una me­
dalla con esta inscripción; Aretin^ azota de los Prín- 
î lpes , heroyea retribución á las pensiones que le ha­
bían señalado los príncipes de aquella época, y  con­
ducta seguida por los filósofos de París, que se va­
han de la protección del poder contra el poder mis- 

í gloriándose con las acciones mas ingratas que 
debían avergonzarlos. Que abran los ojos los que 
tienen las riendas del gobierno para no permitir en 
su recinto, ni franquear su protección á esta filo- 

enemiga de toda gerarquía política y eclesiás- 
{Se continuará ).
NOTICIAS EXTRANGERAS.

de 10 de Setiembre. El señor conde Joaquín
“erustrof acaba de llegar á esta corte. Aguarda- 

h momento á otro á S. A. R. el príncipe
^teditario de "Wirtemberg, aunque S. M. el Rey
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pactós, reliemos noticia de aue en Süi^hur» u- 
ron Jas aguas dei Sal^ach /im  t altura tan 
d u „ „ t .  ia.noche dd 30 de A g o t ° a ” ’ 
dar por eoc.ma de ellas las ru.nas de los púeotes y  
se anego quas. rodo el arrabal Je Nountha? ’ ^

diea t f e ñ  ¿ L l l  “ ' - P
«age para el Congreso^ de Vicni a S n d e ™  
vitado por el Emperador Aleiandró. t  a tg u ríg u e '
va encargado de los intereses del cantón i  Vauj 
SU país «‘‘«vo. También Ju pasado á Viena M Ren’ 
gcr como encargado de ios poderes dd gobierno" 

c Aigovia. el cantón de Berna envía á M. Molinen 
y  la república de Ginebra á M. Cárlos Pictet * 

Las negociaciones del general Mallet para la 
nueva capitulación militar entre los Cantones v  la 
Francia, prosigue ^ajustándose favorablemente^

S. A, S. el príncipe Fe- 
V itnn de salir de aqfí para

I âr/s 16 de Setiernbre. El dia o dp psíp mor i, 
pasado por 1. rada La Rochela , ^ , r i | i L “  ^  ]^

d ¿ . l n o í ' í . ’ G uad rp e" “ “  P -

■ r -liddeStrasbntgoel di,

de u ‘
el 6 de Setiembre. ^  Copenhague

POR DON FRANCISCO MARTINEZ D A V IL l
I M P R Í S O B  D E  c A m a r a  D s  ,  „

a ^ / w m a  del Exmo. Sr Capitán General.
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